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Serie: Lo Que Dios Quiere Saber
19 de octubre del 2014 – Jimmy Reyes

¿Qué Quieres Que Haga Por Ti?
Seguimos en la serie titulada: Lo Que Dios Quiere Saber.  En la serie hemos visto algunas preguntas que Dios ha hecho a través de las Escrituras.  Lo que sí tenemos claro es que Dios no nos hace preguntas porque no sepa la respuesta, sino él quiere que tengamos un mejor encuentro con él.

Los propósitos de Dios para nosotros son buenos.  Aun son mejores de lo que podamos anhelar.  Muchos de nosotros aunque decimos ser discípulos de Jesús podemos vivir vidas vacías, llenas de preocupaciones, y sin significado, por lo tanto hay dos preguntas que queremos dejar que Jesús nos haga en este día.

La primera pregunta es 1. ¿Quieres Quedar Sano?  Es una pregunta que penetra los profundo de nuestro corazón.  Muchos de nosotros hemos tenido vidas donde el enemigo nos ha oprimido y atado con temor, depresión y desesperación.  Algunos están atrapados por adicciones destructivas. Otros han sido abusados y esto ha destruido la realidad que pueden vivir una vida libre de enojo, llena de paz y perdón.

Puede tomar muchos años para que lleguemos a reconocer que hemos sido heridos y lastimados.  Algunas personas nunca llegan a ese lugar, pero nuestro quebranto afecta a nuestras familias, amigos, comunidad e hijos.  Dios quiere librarte a ti y a mi, pero tenemos que estar dispuestos a seguirle.  El nos llama a una jornada de cambio, dependencia y obediencia.  
En Juan 5:1-9 vemos que Jesús le hizo esta pregunta a alguien: ¿quieres quedar sano?    Veamos lo que sucedió…


Juan 5:1-9 (NVI)

Algún tiempo después, se celebraba una fiesta de los judíos, y subió Jesús a Jerusalén. 2 Había allí, junto a la puerta de las Ovejas, un estanque rodeado de cinco pórticos, cuyo nombre en arameo es Betzatá. 3 En esos pórticos se hallaban tendidos muchos enfermos, ciegos, cojos y paralíticos. 5 Entre ellos se encontraba un hombre inválido que llevaba enfermo treinta y ocho años. 6 Cuando Jesús lo vio allí, tirado en el suelo, y se enteró de que ya tenía mucho tiempo de estar así, le preguntó: —¿Quieres quedar sano? 7 —Señor —respondió—, no tengo a nadie que me meta en el estanque mientras se agita el agua, y cuando trato de hacerlo, otro se mete antes. 8 —Levántate, recoge tu camilla y anda —le contestó Jesús. 9 Al instante aquel hombre quedó sano, así que tomó su camilla y echó a andar. Pero ese día era sábado.

La gente se reunía en este estanque porque algo misterioso sucedía en ese lugar.  Algún ser espiritual agitaba las aguas y la primera persona en meterse en el estanque quedaba sano de cualquier enfermedad.  Entonces aquí encontramos un estanque lleno de personas paraliticas, ciegas y enfermas.  Estas personas eran consideradas ritualmente impuras por lo tanto eran menosprecias por los demás.  
Ninguna persona sana se les acercaba porque temían ser contaminadas.  Su única esperanza era este estanque y esperaban que las aguas fueran agitadas.  De la multitud Jesús miró a este pobre hombre tirado en su camilla.  Tal vez este hombre estaba allí pero pensaba que nunca seria sano.  ¿Qué hizo Jesús?  ¿Lo ayudó a meterse al estanque milagroso? ¡No!  Jesús habló con el hombre y se dio cuenta que el hombre había sufrido por mucho tiempo, entonces le hizo una pregunta mera extraña: ¿quieres quedar sano?  ¿Quieres experimentar sanidad, esperanza, liberación, transformación, y experimentar relaciones de nuevo? Que pregunta tan rara le hizo Jesús al hombre que había estado enfermo por 38 años.  Es un tiempo muy largo de estar acostado sobre una camilla, ¿puedes imaginar?  Su vida estaba estancada, no podía moverse por si solo.  Pero Jesús sabia lo que estaba haciendo.  Realmente es una pregunta muy buena. 
Jesús sabe mucho acerca de la condición humana.  Cuando vives una vida quebrantada por mucho tiempo empiezas a preferir la comodidad del quebranto sobre el recibir la sanidad que Dios tiene para ti.  Así somos… Odiamos el quebranto pero a la misma vez lo necesitamos y no queremos rendírselo a Dios.  Yo conozco muchas personas hoy en día que desdichadamente no quieren ser sanadas.  No quieren recibir la ayuda divina que solucionará sus problemas.  Aman su debilidad y sentido de desesperanza.  Les gusta no tener que asumir la responsabilidad en sus vidas ni tener que rendirle cuentas a alguien.  
Podemos tener un sinnúmero de excusas porque estamos bien, viviendo vidas paralizadas.  Notemos lo que el hombre respondió ante la pregunta de Jesús… Aun vemos que realmente no le respondió la pregunta a Jesús sino que dio excusas…

1. No tengo a nadie que me meta en el estanque mientras se agita el agua,

2. Cuando trato de hacerlo, otro se mete antes.


Lo que quiero que analicemos en este día es esto… ¿Cuáles son las excusas que tenemos cuando Jesús nos hace esta misma pregunta? ¿Quieres ser sano?

Tal vez algo de la adicción o del abuso se ha convertido en una fuente de seguridad falsa.  Si queremos ser sanos tenemos que considerar si estamos dispuestos a dejar el estado de paralices.  ¿Sera que estamos dispuestos a dejar la camilla del confort y seguridad para nunca más encontrarnos en ese mismo lugar de nuevo?
Jesús nos pregunta si queremos ser sanos porque él tiene el poder para sanarnos, pero a la vez también demanda que asumamos la responsabilidad para hacer cambios en nuestras vidas.  Jesús viene ante nosotros e interrumpe nuestras vidas y nos invita o nos manda a que nos levantemos, recojamos nuestra camilla y caminemos… El hombre paralitico lo hizo y fue sanado.  Todos venimos a la iglesia con deseos, con peticiones que anhelamos.  Todos queremos cambiar… pero ¿cuánto queremos cambiar?… ¿realmente estamos seguros de lo que queremos?
Esto nos lleva a la segunda pregunta que queremos ver en este día… 
2. ¿Qué Quieres Que Haga Por Ti?  Es otra pregunta muy fascinante… Parece que Dios esta asumiendo el papel de un genio buscando darnos nuestros deseos, pero ese no es el caso.
Leamos lo que sucedió cuando Jesús le hizo esta pregunta a otro hombre enfermo…

Marcos 10:46-52 (NVI)

Después llegaron a Jericó. Más tarde, salió Jesús de la ciudad acompañado de sus discípulos y de una gran multitud. Un mendigo ciego llamado Bartimeo (el hijo de Timeo) estaba sentado junto al camino. 47 Al oír que el que venía era Jesús de Nazaret, se puso a gritar: —¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí! 48 Muchos lo reprendían para que se callara, pero él se puso a gritar aún más: —¡Hijo de David, ten compasión de mí! 49 Jesús se detuvo y dijo: —Llámenlo. Así que llamaron al ciego. —¡Ánimo! —le dijeron—. ¡Levántate! Te llama. 50 Él, arrojando la capa, dio un salto y se acercó a Jesús. 51 —¿Qué quieres que haga por ti? —le preguntó. —Rabí, quiero ver —respondió el ciego. 52 —Puedes irte —le dijo Jesús—; tu fe te ha sanado. Al momento recobró la vista y empezó a seguir a Jesús por el camino.


Aquí encontramos a un hombre ciego que quiere cambio en su vida.  El vive en Jericó que es una cuidad que había sido maldecida.  Su nombre Bartimeo significa: hijo de Timeo.  Timeo significa algo sucio, contaminado y corrupto.  En otras palabras es hijo de un hombre sucio y corrupto.  Entonces encontramos que es un hombre que viene de una ciudad maldecida y un linaje contaminado...  También era un hombre ciego que lo único que podía hacer era pedir limosna.  Como les he dicho antes en esos días no había ayuda para las personas incapacitadas, sino la gente los miraba como personas maldecidas y por lo tanto eran menospreciadas.  
Bartimeo no tuvo el mejor inicio o pasado en la vida.  Yo creo que algunos de nosotros podemos identificarnos con Bartimeo… aun nosotros tenemos incapacidades… todos hemos enfrentado circunstancias difíciles en la vida.  Si no hemos tenido obstáculos físicos, hemos tenido obstáculos emocionales y espirituales.  
Tal vez no reconoces tus heridas o incapacidades porque las has escondido de otras personas y aun de ti mismo.  Imagínate si pudieras ver tu alma, ¿qué pudieras ver?  Tal vez habrían heridas del pasado… tal vez te darías cuenta de alguna inseguridad… o tal vez vieras tu soledad, desesperanza o temor hacia el futuro… Tal vez fuiste un bebe que no fue deseado y eso ha afectado tu vida… o tal vez has sido paralizado por las mentiras que alguien ha dicho sobre ti… o tal vez no has podido vivir en libertad porque llevas contigo un secreto de lo que hiciste o de lo que te sucedió en el pasado.

Jesús dijo que él vino a traer libertad a los pobres y a proclamar libertad a los oprimidos.  El poder de Jesús puede traer libertad en lo más profundo de nuestro ser.  Tal vez sientes que hay una maldición sobre ti o que encuentras que hay ciertas opresiones generacionales sobre ti… por ejemplo… tu abuelo fue alcohólico, tu papa y ahora tu peleas en contra de esta enfermedad… Quiero decirte que el poder de Jesús puede traerte libertad y sanidad.

¿Qué hizo Bartimeo para experimentar cambio?
v. 47 Al oír que el que venía era Jesús de Nazaret, se puso a gritar: —¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí!

Para experimentar cambio en nuestras vidas…

· Tenemos que clamar por misericordia (vs. 47)
El gritar: “Jesús, hijo de David” era proclamar que Jesús es el Mesías, Rey y Señor.  Bartimeo estaba actuando en fe.  ¿Puedes imaginarte una calle llena de personas y mucho ruido y una voz penetrando el ruido para que Jesús la escuche?  ¿Sera que tienes el clamor de misericordia en tu corazón?  Dios todavía escucha este clamor…

También 

· Tenemos que superar las opiniones del publico (vs. 48-49)

vs. 48-49

Muchos lo reprendían para que se callara, pero él se puso a gritar aún más: —¡Hijo de David, ten compasión de mí! 49 Jesús se detuvo y dijo: —Llámenlo. Así que llamaron al ciego. —¡Ánimo! —le dijeron—. ¡Levántate! Te llama.
El publico lo reprendió… Literalmente le dijeron… ¡Cállate!  Pero ¿qué hizo Bartimeo?  Siguió gritando y aun más fuerte… Hijo de David, ten compasión de mi…  

Si quieres seguir a Jesús, si quieres recibir sanidad y transformación, tienes que estar dispuesto a vencer las opiniones publicas.  Si Bartimeo hubiera escuchado lo que la gente le decía hubiera seguido ciego.  Si le hubiera importando “el que dirán”, nunca hubiera recibido su milagro ni su transformación.
Al ver que Jesús lo llamó, ¿qué fue lo primero que hizo Bartimeo?  Aquí vemos una grande lección… 

· Tenemos que arrojar nuestro falso sentido de seguridad (vs. 50-52)

Vs. 50-52

Él, arrojando la capa, dio un salto y se acercó a Jesús. 51 —¿Qué quieres que haga por ti? —le preguntó. —Rabí, quiero ver —respondió el ciego. 52 —Puedes irte —le dijo Jesús—; tu fe te ha sanado. Al momento recobró la vista y empezó a seguir a Jesús por el camino.


Bartimeo dejó su capa…  En esos tiempos las personas que pedían limosnas se ponían una capa de piel de camello para protegerlos de los elementos.  Cuando algún mendigo se sentaba en la calle necesitaba algo para protegerle del sol y también del frio y la lluvia.  La capa representaba cierta protección.  Bartimeo tiró su protección, la falsa seguridad que tenia.  Me pongo a pensar cuantas veces queremos seguir deteniendo alguna capa que representa comodidad, seguridad, y ciertos hábitos… Tenemos que tirar toda capa ante los pies de Jesús y acercarnos a él.

Jesús se detuvo, lo llamó y le hizo la pregunta que penetra el corazón… ¿Qué Quieres Que Haga Por Ti?  La verdad es que muchos queremos experimentar cambio, pero parte de nosotros tampoco no quiere recibir cambio… Dios no nos pregunta porque no sepa lo que necesitamos, sino él quiere saber si realmente sabemos lo que queremos…

Bartimeo quiso ver y su petición fue contestada… Jesús también hace esto por nosotros… El todavía puede transformar vidas.  El toma personas quebrantadas, lastimadas y solas y las cambia para que puedan tener vidas extraordinarias en él.

El mismo Espíritu de Cristo que le dio vista a Bartimeo esta aquí ahorita…  Quiero que hagamos algo muy poderoso… pero antes quiero invitar la presencia de Dios (oremos)…
Cierra tus ojos… voy a leer la historia de Bartimeo de nuevo… Quiero que imagines que estas en la historia y estas observando a Bartimeo.  ¿Qué estará pensando y sintiendo Bartimeo al ver la multitud que intenta callarlo y escuchar a Jesús llamarlo a que se acerque…
Marcos 10:46-52 (NVI) (Alguien en los asientos va a leer la porciones de Bartimeo)
Después llegaron a Jericó. Más tarde, salió Jesús de la ciudad acompañado de sus discípulos y de una gran multitud. Un mendigo ciego llamado Bartimeo (el hijo de Timeo) estaba sentado junto al camino. 47 Al oír que el que venía era Jesús de Nazaret, se puso a gritar: —¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí! 48 Muchos lo reprendían para que se callara, pero él se puso a gritar aún más: —¡Hijo de David, ten compasión de mí! 49 Jesús se detuvo y dijo: —Llámenlo. Así que llamaron al ciego. —¡Ánimo! —le dijeron—. ¡Levántate! Te llama. 50 Él, arrojando la capa, dio un salto y se acercó a Jesús. 51 —¿Qué quieres que haga por ti? —le preguntó. —Rabí, quiero ver —respondió el ciego. 52 —Puedes irte —le dijo Jesús—; tu fe te ha sanado. Al momento recobró la vista y empezó a seguir a Jesús por el camino.

¿Cuáles son algunos pensamientos y emociones que sientes al imaginarte esta escena? (30 segundos)

Ahora voy a leer la historia una vez más… Ahora quiero que te pongas en el lugar de Bartimeo. Estas clamando para que Jesús haga algo por ti… ¿Cuáles son las voces que te están callando?  ¿Qué estas pensando y sintiendo?  

Ahora escucha a Jesús llamarte y te pregunta: ¿Qué quieres que haga por ti?  Y le respondes… ¿Qué quieres que haga Jesús por ti hoy?

Marcos 10:46-52 (NVI)

Después llegaron a Jericó. Más tarde, salió Jesús de la ciudad acompañado de sus discípulos y de una gran multitud. Un mendigo ciego llamado Bartimeo (el hijo de Timeo) estaba sentado junto al camino. 47 Al oír que el que venía era Jesús de Nazaret, se puso a gritar: —¡Jesús, Hijo de David, ten compasión de mí! 48 Muchos lo reprendían para que se callara, pero él se puso a gritar aún más: —¡Hijo de David, ten compasión de mí! 
49 Jesús se detuvo y dijo: —Llámenlo. Así que llamaron al ciego. —¡Ánimo! —le dijeron—. ¡Levántate! Te llama. 50 Él, arrojando la capa, dio un salto y se acercó a Jesús. 51 —¿Qué quieres que haga por ti? —le preguntó. —Rabí, quiero ver —respondió el ciego. 52 —Puedes irte —le dijo Jesús—; tu fe te ha sanado. Al momento recobró la vista y empezó a seguir a Jesús por el camino.

¿Pudiste responderle a Jesús?  ¿Sentiste alguna resistencia dentro de ti?  ¿Cuál fue la resistencia?

Toma un momento en silencio para conversar con Jesús acerca de la resistencia…

Ahora cual es la capa que tienes que quitarte… Te invito que pienses: ¿cuál es la capa de protección y falsa seguridad que te tienes que quitarte para experimentar tu milagro y transformación?
Ahora vengamos al altar despojémonos de toda capa falsa de seguridad y recibamos nuestra sanidad…
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